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Centro general de vacunaciones 
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ternera contra la viruela, antirrábica y contra las 
enfermedade» de los ganadog 

yormal, aittidiftMco, antitnbi'rr.uloso. antiestreptocorcieo. polivalente 
y nrfiflrinl d» Cheron 

J ü o o s ORGANICOA 
para la aplicación del método Broten Séquardpw la vía 

hipodérmica y por la vin gdttrica 
Tod 18 «Hti)K P' in«dio9 se xpiican en e GoDsoltorjo y& dotninllio, y sf en* 

pAndsn por ctjai dfi seis ó más taboi ó ampollns, A los señorea farmacén-
tiflos. 

Se pra«tio«n Análisis de líquidos orRánicos, espatos, eto. 
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EL SB. SETTIEB 
T Ifl DIPDTIClUlI PlOVIlCiei 

II 
No vaeat'aminado el imporUia 

le trabajo del 8r Selller, á pro 
curarlas defensas de las Dioula-
clones provinciales en su a(.'lua1 
orga^i^ación. 

Su criterio respedo á esle par
ticular, tan razonado como con
trario á lo i)i'e muchos solicitan 
con descouo i miento perfecto de 
lo que piden, lo Laremos conocer 
másadelan'e. 

£D lo que respecta á la Diputa
ción de nuestra provincia, las acu
saciones que sobre ella se lanzan, 
de prodigalidades, falta de buena 
administración y despilíarros, mas 
(̂ ue de la Justicia, son hijas de la 
pasión ó de la ligereza con que 
generalmente se juzga entre nos 
otros. 

Si las Diputaciones, con este ú 
otro nombre, han de existir, re 
formadas en el sentido -le recono
cerles mayor autonomía y facul
tades de las que hoy"Henen, liber
tándolas de la tutela, en muchos 
casos abrumadora del poder ejecu-
livo, para aproximarnos á la rea
lización de los Ideales que aconse
jan nuestra necesi<iad «le mejora 
mieuto, indi8()eusable sera que pa
ra la liitura orgauizacioa, como 
para la presente, la vida provin
cial se nutra y viva de los recur
sos y elementos que la faciliten y 
proporcionen los Ayuntamientos 
de la región o provincia, como se 
ijuiera llamar, H que perlenezcap. 

Y ésto es precisamente lo que no 
quieren entender o no les convie* 
ne ejecutar a lus Ayuntamientos, 
cayendo sobre las Diputaciones 
desprestigios y censuras debidos 
en gran parte a la falla de cum 

»nioen un 13!í por 100 en los in« 
*gresos, y en un 148 en los gastos, 
»el presupuesto provincial solo 
•aumentó en un 7'10 por 1(X). En 
»los 15 años suce^vos o sea desde 
»el ejercicio de 1883-8t> (que fué de 
«742.114) al corriente de I8'J8-ÍÍ9 
»(que asciende A 891025) el creci-
• miento lia sido de un í¿0"47 por 
»100, siendo de advertir que ese 
•aumento de 205.897 pesetas que se 
ha presu()uesto en el trascurso de 
los últimos 20 años, se descompone 
eü estas cifras. 

PMSttI. OtS 

b 

plimieuto en el leliPi- le aquc l̂los, 
amparailas oor viciosas influencias 
de todos conocidas. 

Y esle aban lono en que viven la 
casi totalidad de nuestras Diputa
ciones es en la nuestra mas que en 
ninguna otra censurable, probán 
dolo lo que á continua<'ion copia
mos de la luminosa Memoria del 
Sr. Settier. 

* « 
«Entre todas las provin<'ías de 

»K8j?afla, Murcia es la pfimera en 
»creciniiento de ingresos munipi-
»pales presupues»08, al extremó de 
»haber aumentado estos en un 1¿19 
•por lOO(défide el ejerrtcio e<onó-
• mico de 1879 80 á I»U 85 y la se-
•gunda ep auoidnlo de gas(4>s, 
»pues nada menos que en un 148 
»por loo crecieron poí* este con-
•cepto en el expresado quinquenio 
•significándose sólo una en la pe-
•ninsula que la aventaje en tan 
>abu8iva prodigalidad. Y, ahora 
»bien, mejor dicho, ahora mal, ¿co 
»mo iina' provincia cuyos gestores 
•municipales no han podido pres-
»cindir en conjunto de aumentar 
•sus gastos en 148 por 100 (hoy, al 
•tiabo de 13 años sera más) y que 
>«e ha visto en la necesidad de pre-
*8upueslar sus ingresos con au
gmentó de un 139 por 100, no pue-
»de atender al regular y periódico 
•ingreso del, conUngeole provln-
•cial que es como ana parle «U-
•cuota de aquellos ingresos. ¿Sera, 
•por ventura que los presupuestos 
•déla Diputación han ascendido 
*por la misma escala de eXacclo-
• nes y prodig lidades en sus in-
•gresos y en sus gastos? Veámos-
»lo. El importe total del presupuos 
>to üe la Dipntación en el ejercicio 
•económico de 1879-80 fue de pe-
»8etas 688127« y en el de 1884 85 
•de pesetas 740 65S. caya diferen-
*cia de más es de 52 5 ^ pesetas 
»De donde resulta, que mientras 
»la cifra total de los presupuestos 
•locales creció en áqi\el ¡qúlúque-

Poraumento en los pre 
su puestos parci al es de 
Beneflcencia, & causa 
del mayor numero de 
Asilados. Diferencia 
de más entre las con-
signacionesde ambos 
presupuestos . . . 

Por aumentos legales 
para los gastos del 
Censo electoral . . 

Por aumento legal pa
ra gáátos y sosteni
miento de la Cárcel 
de Audiencia provin
cial 

Por aumeiilo legal pa
ra gastos y sosteni
miento de personal y 
nuterial de la Caja 
provincial de instruc
ción publica . 

11572G'.3;} 

:: .̂000 

73.152 

5.501) 

228;i78'3;} Total . . . 
Y tomando en cuenta que el im 

•porte de las cuatro precedentes 
• partidas aparece en el presupues-
»to corriente por los gastos que 
•ocasiona el aumento de asilados 
»(cuya población es excesiva, y su 
• estancia abusiva en mudias oca-
•siones, comoactualmenteaconle 
»ce) ypor los de carácter legal que 
•imponen los Poderes resulta, que 
•para apreciar el crecimiento ha
mbría que rebajar dicha suma del 
•importe totai de gastos de este 
año e<»nómico, de cuya opera-

•elón se deduciría de un modo evi* 
•dente, que en el lapso de v«int4 
•año» la ••ifi'a que pudiéramos lia 
•mar permanente ha disminuido 
•en <S.480 pesetas 10 céntimos. 

•Indudablemente que caben re-
tducciones eu el presupuesto par 
•cial do la Casa de Misericordia, 
• por ejemplo, y, sobre todo, en 
•los gastos del Censo electoral, si 
•se les compara con los de otras 
iprovindas, pero no puede negar-
•se jQiue la Diputación proviDcial 
•de Murcia al ordenar sus gastos 
•harespondidooon modestiii^y ágn 
• con mezquindad Ala largueza y 
•fastuosidad con q|,ie ordenaban 
•los suyos los Ayuntamientos En 
•lo sucesivo no valga, pues, la ale 
•gación para justiáoar la resisten 
•cia.^ 

Por eso decíamos en uno de 
nuestros precíenles párrafos que 
no deben achacarse á la Diputa-
clon prodigalidades y despilfarros 
de que están llenos, diílcullando ¡a 
vida proVtndal, lois presupuestos 
municipales^ | |ya^t|l igaciones, 
no siempre «dil^japiil por la ne
cesidad o l/t f | á i 4 N kiniponen á 
los pueblos sacrlllcios que cada día 

t van en aumento. 

Bueno es no olvidar lo consig
nado, y que en la distribución de 
Ia«i censuras aksance á todos la Jus 
licia merecida. 

Se ocupa el Sr. Settier extensa
mente del exaiireiar de las causas 
principales que influyen en los pue
blos paia dejar incumplidos sus 
deberes, llevando al ánimo del 
lector la convicción de la carencia 
de fundamento de ciertas causas, 
por que si en algún tiempo, dice la 
Memoria «ha hai)ido nepotismo en 
>la cre^uión de cargos inútiles, en 
"la rétúsneración abusiva y aun 
•en la elección de personas, hoy 
>uo existe, al punto de haberse 
•amortizado un empleo bastante 
•codiciado y apordado la supresión 
•de alguna sección reali;nQi;tí.e, in-
• necesaria. En cuanto al despilfa-
•rro ó al dispendio no he de molép-
>laros ni me be de entretener en 
•demostrar la sinraeon del cargo» 

ILHUS MfillilLES 
Büidaaaálw^ldadtts d̂  FaUfa IT I« 

plfM» 4a Sttlsoaa. 

39 de kovkmbre de léé5. 
Veinte afios hacia qae Francia y £• -

patla ae destrozabín inútaai^t^nte con la 
tenacísima y ooatosa lucha que aargió 
del odio y la envidia que proffisaba el 
célebre Kichcliea á Felipe IV. 

Ya entonces los catalanes, oonyanoi-
dos de quü bajo la sobaranla de Luis 
XIII de Francia no (gozaban más liber
tades y privilegios que teniendo por 
rey y señor «1 luonaroa deEspatta, con
viniéronse de amigos y aliados un ene-
iu¡K08 tenaces y valerosos, particular
mente desde quo los dsl austríaco se 
apoderaron de Uarcelona. 

El licolio de haberse pasado los cata
lanes al bando de Felipe IV puso en 
grave aprieto & los franceses, y para 
mejorar la situación de éstos, en 1653 
penetró en Espatla por el Portas un 
nuevo cuerpo de ejército A las órdenes 
de Ilocquincourt, general que al si
guiente atlo 86 vio relevado por el prin
cipe de ConU, hermano de Conde, quien 
as apoderó rápidamentede algunas pía-
zts importantes, entre ollas Pulgoerdá, 
Seo de Urgel, Berga y Solsona. 

Eatat dos dltlmas, y con ellas Cam-
prodón, volvieron al dominio deEspalla 
un «no después, gracias á la intetlgen-
oia é intrepidez de D. Juan de Austria, 
hijo natural de Felipe IV. 

En la dufensii de Solsona, los fi-aoce-
aas, ayudados por las buenas fortifica* 
clones que tenia la población, hicierori 
una resistencia digna de generales ala
banzas; más todo BU valor y heroísmo 
se estrelló en el acierto cun que D. Juan 
di) Austrin dirigió los ata>|ue3, y cu el 
srrojo que derrocharon losespsnolos en 
todo el sitio, motilo por el queoapitula* 
ron el 29 de Noviembre. 

MAKSE RODRIQO 

(Prohibida la reproducción.) 

Estamos, pues, por lo que respecta á 
F ŝpana, en los momentos en qu« Dios 
creó el mundo. 

Nos hallamos en un verdadero caos, 
en la confusión más espantosa, y habla-
roos ele lü regencrauión, ni más ni me« 
nos quesi fuéramos otros dioses. 

Y no cscsto sók.sinóque pasandop)r 
encima de Ei, pretendemos regenerar 
(equivalente de crear) sin nejoiidad de 
hacer antes luz, mucha luz, en todos 
los asuntos. 

¿A dónde ¡riamos á parar por tul ca
mino? ¿(¿ué sftldrin, más que una ooii-
cepción cien veces monstruosa, de esa 
amalgama de cuerpos y fuerzas, pues
tos en raovimif9ntoen la obscuridad «a 
que lioy vivimos? 

Si no deponemos todos IOH odios do 
partido, si no extirpamos de raiz lodo 
lo malo, si no dap'traaios todo cuanto 
pueda malear nuestras iniciativas, si 
no consaltamoa á fondo al pais sin mez
clar en aneatra demanda un interés po-
liiioo mal entendido, ai no nos animoa 
todoa, todoa, todoa, «n apretado haa, 
d^ado á un lado y por un tiampo inde
finido toda auarta de paaionas, conti
nuará itnponenta el oaoa, sin que brilla 
por nitiird.Q lámala.i^(:moaa luz, que ha 
da a«r la baaa df núeatra regenara-
OlÓB. 

¿No aaoarmentaremoa en cabeza pro» 
pia? 

I>ioa quiera qaa ai; pero para ello es 
praoiao que an estoa momantoa evoque-
moa el "eoaerdo d« Ooatbe, oaando en 
las aaalaa de la muerte, exclamaba: 
¡I.nz, lai, mucha loal 

'(Dalüiario Mercantil). 

Gréaica Madrileña 
SUMARIO: Kntró el inrlerno.-La se

guridad eu Hadrid.—Conouriio ar-
tíático.—Novedades teatrale.s. -Laa 
próximas. 
llenos ya eu invierno, y eu un in

vierno crudísimo como algunoa bisleck 
á la inglesa. 

La estación invernal ae nos ha echa
do encima y gracias-no, hay porqué 
darlas—al Guadarrama estamos expues
tos quien uiAs, quien menos, todos IOM 
vecinos déla heroica Vílladel Oso y del 
madroHo á pescar una pulmonía al vol
ver una esquina. 

En lus hogares ha vuelto á oubrirse 
con faldas nuevas, al parecer, la mesa 
de camilla; el legendario brasero ha 
vuelto á ocupar su sitio; los gatos han 
vuelto á les fogones, y el uaaero ha 
vuelto á ponerse el macferlan. 

Otros han vuelto la americana de in
vierno. 

Eu las otlcinas, el eliouvencki, dei 
pues de una ausencia no muy larga, 
apareee otra vez con su olorcí.lo á cok 
y un calor sofocante. 

Soy enemigo ĉ el chouversckl: lo pii-
mero que empieza por indisponerme en 
su contra es el nombre; ae me ha meti
do en la cabeza que se le ha usurpado ú 
algún poeta ruso de' que en breve ton-
dremos traducciones. 

El frío ha apretado estos últimos dí&4 
con tal fuerza (|ue han salido á relmir 
basta las tlliimas capa-tociale». 

|LUZ. LUZI 
Cuando Dios oreó al mundo, lo pri

mero en que pensó fuá en hacer U luz, 
y dijo «fiat lbx>, y la luz fué hecha. 

' T Dioa, que por aer Dios no lá aeoeat* 
taba para orear laa coaáa á ati anlibjó, 
peí'fi^tai éimperfeoua, ^nlaodar á'lil 
hiimanidad el aalndáble ájemlplo da no 
emprender obî a uñera an la obaeárl-
¿ad. 

Los sabifl ¡n-'rt o«pio/- lu 
quillas en inuohis niá.n i.i y 

\ li uíjr 0 1.-
eu 1)13 I ; 

algunos ohiüos dol uóai u'oio .ti porme
nor, «la infeooióu iuveraaU, oouj ¡,t 
llaüÁá iin orador al aire libre, promniu 
aér abund'antlaima. 

El botijo ha oedido su pueato á la c n-
fatera. 

Gt invieruo ha llagado con aua hielos 
y aua eaoarohaa. 

jfaaóhl Inviemol Y pasemos noi-
oíros á otra ooaa. ' 


